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			Pidar natawanad, Pisar tamam kunad. 




			



			 






			(Si el padre no puede, 
tal vez lo concluya el hijo.) 
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			Introducción 




			



			 






			Cuando se han escuchado varios cuentos de Nasrudín, éstos pueden tener un efecto compulsivo. Existe una tradición, registrada a menudo en el Medio Oriente, que intenta explicar este hecho. 




			Se dice que cuando Nasrudín era niño tenía el extraño poder de concentrar en sus cuentos la atención de sus compañeros, cuyo estudio se resentía. El profesor, incapaz de neutralizar el magnetismo de Nasrudín, fue un sabio que se las ingenió para reencauzarlo. Hechizó al joven con el siguiente sortilegio: 




			



			 






			De ahora en más —no importa cuán sabio llegues a ser— la gente siempre se reirá de ti. En adelante, cuando se relate un cuento de Nasrudín la gente se sentirá compelida a seguir relatando otros, hasta que por lo menos se hayan narrado siete. 




			



			 






			Resulta en verdad curioso observar cómo algunas personas que en un principio no se sienten atraídas por el Mulá terminan por volverse adictas a él. Estados Unidos, la Unión Soviética y la China socialista, aunque no tienen ningún compromiso con algo en común, lo tienen, empero, con Nasrudín. En el informe de la Conferencia de Física de Alta Energía de Coral Cables se utilizan los cuentos del Mulá para ilustrar fenómenos cientíﬁcos que no pueden ser expresados con el limitado léxico técnico común. En el Asia Central soviética está en producción acelerada una nueva película de Nasrudín con ﬁnes culturales. Pekín ha publicado, tanto en inglés como en chino, un libro folclórico que contiene cuentos sobre el Mulá Nasrudín. 




			La buena acogida general con que fue recibida nuestra versión de Las ocurrencias tuvo un disidente en Punch, lo cual es coherente con la historia del Mulá. Pero si esto se hubiese podido predecir a partir de las enseñanzas del Mulá, quizás él se hubiera divertido aún más con la reacción de los expertos académicos. En la Gran Bretaña los orientalistas han estado aﬁrmando que Nasrudín no es una ﬁgura representativa de la enseñanza Sufí. En Beirut y Karachi la opinión precisamente opuesta de los especialistas parece igualmente acentuada. Naturalmente, todo esto sólo sirve para demostrar que nuestro Mulá desborda los casilleros corrientes y que, no obstante, hay un lugar para él. 




			De acuerdo con las ocurrencias del Mulá Nasrudín: 




			



			 






			Diviértete o intenta aprender, 
fastidiarás a alguien. 
Si no lo haces, 
fastidiarás a alguien. 




			IDRIES SHAH 
RICHARD WILLIAMS 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			Cualquiera puede hacerlo así 




			



			 






			Un clérigo tozudo y de mente estrecha estaba sermoneando a los parroquianos de la casa de té en la cual Nasrudín pasaba buena parte de su tiempo. 




			A medida que iban transcurriendo las horas, Nasrudín fue cayendo en la cuenta de que las ideas de este hombre se ajustaban a un esquema rígido, de que estaba lleno de vanidad y de orgullo, y de que magniﬁcaba todas las situaciones, aun sin importancia, con un intelectualismo injustiﬁcado, por mero prurito de intelectualismo. 




			Se discutió un tema tras otro y a cada instante el clérigo hacía referencia a libros y citas, e introducía falsas analogías y supuestos insólitos, ajenos a toda realidad. Finalmente extrajo un libro del que era autor. Nasrudín alargó su mano para tomarlo, pues era el único de los presentes que sabía leer. 




			Con el libro frente a sus ojos, Nasrudín hacía pasar una página tras otra, mientras los demás miraban. Después de unos minutos el clérigo ambulante empezó a impacientarse. Por último no pudo contenerse más y gritó: 




			—¡Está sosteniendo mi libro al revés! 




			—Ya lo sé —dijo Nasrudín—. Puesto que éste es uno de los arquetipos de los que usted parece ser un producto, en mi opinión esto es lo único sensato que se puede hacer si uno quiere aprender de él. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			El ladrón 




			



			 






			Un ladrón entró en el hogar de Nasrudín y se llevó casi todas las pertenencias del Mulá a su propia casa. Nasrudín había estado observando todo desde la calle. Después de unos minutos tomó una manta y lo siguió. Una vez que llegó a la casa del ratero, entró, se acostó y ﬁngió dormir. 




			—¿Quién es usted y qué hace aquí? —le preguntó el ladrón. 




			—Pues bien —dijo el Mulá—, nos estábamos mudando de casa, ¿no es así? 
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			Cuestión de tiempo, no de lugar 




			



			 






			Un hombre llamó a la puerta con la intención de pedir prestada una soga. 




			—No puedo prestársela —dijo Nasrudín. 




			—¿Por qué no? 




			—Porque está en uso. 




			—Pero si la veo allí tirada en el suelo. 




			—Es verdad; ése es su uso. 




			—¿Cuánto tiempo se utilizará de esa manera, Mulá? 




			—Hasta que tenga ganas de prestarla —dijo Nasrudín. 
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			La vida y la muerte 




			



			 






			Nasrudín subió a un árbol para aserrar una rama. Alguien que pasaba al ver cómo lo estaba haciendo le avisó: 




			—¡Cuidado! Está mal sentado, en la punta de la rama... Se irá abajo con ella. 




			—¿Piensa que soy un necio que deba creerlo? ¿o es usted un vidente que puede predecir mi futuro? —preguntó el Mulá. 




			Sin embargo, poco después la rama cedió y Nasrudín terminó en el suelo. Entonces corrió tras el otro hombre hasta alcanzarlo: 




			—¡Su predicción se ha cumplido! Ahora dígame: ¿cómo moriré? 




			Por más que el hombre insistió, no pudo disuadir a Nasrudín de que no era un vidente. Por ﬁn, ya exasperado le gritó: 




			—Por mí podrías morirte ahora mismo. 




			Apenas oyó estas palabras, el Mulá cayó al suelo y se quedó inmóvil. Cuando lo encontraron sus vecinos lo depositaron en un féretro. Mientras marchaban hacia el cementerio, empezaron a discutir acerca de cuál era el camino más corto. Nasrudín perdió la paciencia y, asomando su cabeza fuera del ataúd, dijo:  




			—Cuando estaba vivo solía tomar por la izquierda; es el camino más rápido. 
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			Cosecha alternada 




			



			 






			El Mulá fue al barbero, quien lo empezó a afeitar con mano torpe y una navaja mellada. Cada vez que lo hacía sangrar, el barbero aplicaba sobre la herida un trozo de algodón para detener la sangre. 




			Esto continuó por bastante rato, hasta que una mejilla de Nasrudín quedó tupidamente salpicada de algodón. 




			Cuando el barbero se disponía a afeitar la otra mejilla, el Mulá de pronto se vio en el espejo y pegó un salto: 




			—Es suﬁciente; ¡gracias, hermano! He decidido cultivar algodón en un lado y cebada en el otro. 
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			La razón 




			



			 






			El Mulá fue a ver a un hombre rico. 




			—Deme algo de dinero. 




			—¿Por qué habría de hacerlo? 
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